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AMIGO ESPELEOLOGO: 

Este número de la revista "Subterránea" ha sido sin duda un reto. Y ha 
sido un reto, porque desde que empezó esta última legislatura hace ya dos 
años, hemos intentado hasta la fecha, ponernos al día en esta publicación, 
sin éxito. Pero la perseverancia de todas las personas que trabajan en ella, a 
veces, nos recompensa con publicaciones como ésta. 

Se ha demostrado que nuestra revista, uno de los principales órganos de 
difusión de nuestro deporte, está considerada por los críticos, de entre las 
mejores del mundo, muchas veces incluso por encima de otras de gran difu­
sión y tradición. 

Creo que estamos en el buen camino, y que pese a las criticas torticeras y 
sin fundamento, estamos haciendo posible, la labor del servicio de informa­
ción al espeleólogo de este país de forma mas directa y eficaz, así como la de 
promoción de nuestro deporte y nuestro colectivo federado español a través 
del mundo. Ese es nuestro objetivo y nuestra ilusión. 

Gracias a todos los que hacen posible esta publicación. 

J uan Carlos López Casas 
Presidente F.E.E. 

Portada: Progresión por una galería del Sector de ponent, una vez superado el Pas de la Corrosió. 
Cova de Sa Gleda (Isla de Mallorca). 
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T.m.: La lglesuela (Anglesola) 
Comarca: El Maestrazgo 
Provincia: Teruel 

Coordenadas: 
40° 29' 06" N 
00° 17' 24" w 

1292, 5 msnm 

Desde la conocida Fonda Amada si­
tuada en el histórico pueblo de la lgle­
suela (Anglesola) en el Maestrazgo tu­
rolénse nos dirigiremos por la calle San 
Pablo en dirección a la Ermita actual­
mente denominada de Nuestra Sra. del 
Cid (Virgen del Alba) por una pista as· 
faltada que abandonaremos antes de 
llegar a la misma, a 2,8 km. A nuestra 
izquierda, y por una pista de tierra (re· 
comendable 4x4) llegaremos casi a la 
misma boca del Turcacho, exactamen­
te a 5, 1 km del pueblo. 

La boca de la caverna se ubica al pie 
de una cinglereta o resalte calizo cara 
al termino castellonense de Portell. 



HISTORIA 

L a cavidad denominada "El Turcacho'', 
topónimo del cual desconocemos su eti­

mología, es conocida de antaño por los habi­
tantes de la zona. 

Es interesante destacar su relativa proxi­
midad a la ermita de la virgen del Alba, lu­
gar de culto antiquísimo donde se han podi­
do catalogar restos iberos y romanos. E llo 
nos induce a pensar que este "morro" ha sido 
un asentamiento humano debido a su situa­
ción privilegiada, estratégica y de atalaya so­
bre la comarca castellonense de "Els Ports". 

Según relato de Cenar Aymami y Joan 
Cullell (3) en la expedición "Sub-Sarrión-71" 
se encontraron algunos restos arqueológicos: 
"El material, un total de 30 piezas, se e¡:zcontró a 
30 ó 50 metros de la boca y a 20 ó 25 cm de pro­
fimdidad, mezclado con piedras y arcilla y restos 
de vasijas recientes, ya que esta cavidad sirvio de 
escondrijo durante nuestra gue1ra de liberación. 
Al no encontrar ninguna otra pieza, aparte de la 
cei·ámica, no se puede determinar con ce1teza si el 
yacimiento es neolítico o de la época del bronce. 

D e estos trozos descuellan dos .fragmentos, 
parte superior de vasija de la época del bronce o 
neolítico. 

Un .fragmento de cerámica neolítica con tetón. 

Topografía: 17-18/4/1999 
Enrie Porcel Josep Pitarque 
Rosa González lldefons Higueras 

Topografía: 20/5/2000 
Enrie Porcel Lluís García 

El Turcacho 

Varios .fragmentos superior y de base (bronce 
o neolfticos). 

Un trozo de cerámica del cordón con incisio­
nes hechas con los dedos típicos del bronce y va­
rios .fi"agmentos tipos sepulcros de fasa. 

Los trozos varían, algunos de color negruzco 
por una cara y anaranjado por otra y otros ne­
gros completamente, pero al ser lisos no nos ha 

La lglesuela - Maestrazgo 

podido ayudar mucho a calificar el yacimiento 
(estudio debido a Francisco J Alonso}. La Jaita 
de tiempo hizo que las bzísquedas no faeran más 
completas"(sic}. 

Según nos relatan, en la Guerra Civil esta 
cueva sirvió de refugio a habitantes de la 
Iglesuela perseguidos por sus ideas políticas. 

La primera referencia espeleológica la en-
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contramos en 1965 en el "Catálogo de simas 
y cavidades de la provincia de Teruel" (1) de 
Eustaquio Castellano, se trata de esta cita: 

"Cueva del Turcacho.- Enclavada en la 
partida de El Cid, un poco más alejada del pue­
blo que las anteriores". 

D e aquí hemos de esperar hasta 1972 en 
que la revista Geo y BioKarst en sus nume­
ros 30 y 31 (2)(3) relata someramente una 
expedición "Sub-Sarrión-71 donde se visitó 
la cavidad y se filmó una película. Los explo­
radores le asignan un recorrido de 715 m. 

L a cavidad recibe visitas de diferentes 
grupos espeleológicos catalanes, destacando 
los espeleólogos Florentí Fadrique (SI RE­
UEC) y Antoni Ferro (SIE-CEA) en los 
años 72-74. De estas exploraciones A. Ferro 
publica en la revista EspeleoSie, 22 en 1978 
la primera topografía conocida del Turcacho 
(4). Asimismo la cavidad también es visitada 
a finales de los 70 por el conocido espeleólo­
go de Castellar del Valles Jordi Carreras. 

Todos estos exploradores coinciden en que 
el final es una colada estalagmítica, aunque los 
más osados la superan (P+4 y P-4): "Remunta­
da la colada (3,5 mts.) es pot passai· al darrera on 
és posible continuar el recorregut vuit metres més 
trobant-nos una especie de fus, de (2x3) mts. sOI 
pla i argilós,fi de la cavitat" (sic) (4). 

Veinte años más tarde (1998), a la vuelta 
de la exploración y topografía de la Cija de 
Los Royos (5) Jordi Carreras nos enseña la 
boca del Turcacho. 

Volvemos los días 17-18/4/99 en una sa­
lida conjunta del G.E. Badalona y la S.I.E . 
de Barcelona, de este último grupo, nos 
acompaña Antoni Ferro autor de la primera 
topografía conocida de la cavidad. 

En dos jornadas se topografía la cavidad, y 
se desobstruye una estrecha gatera colmatada 
de gravas en el final conocido. Por este con­
ducto accedemos a una sala donde parte una 
chimenea ascendente equipada con una vieja 
cuerda de nudos (!), esta chimenea nos pone 
7 ,5 m más arriba en una gatera que da a una 
ventana por la que se vislumbra una sala bas­
tante espaciosa. El descenso se ha de instalar, 
por lo que desistimos por falta de material. 
Dejando en suspense esta continuación. 

Un año mas tarde, el 20/5/00, activada la 
logística interclubs del ECF Montalban y el 
G .E . Badalona, un numeroso equipo de los 
clubs citados y de la SIE-CEA y ERE-AEC 
de Barcelona vuelve a la cavidad con la inten­
ción de continuar la exploración, acabar la 
topografía y realizar un reportaje fotográfico. 

Joan acomete la exploración final cam­
biando las penosas (y peligrosas) instalacio­
nes existentes de los años 70 por anclajes y 
cuerdas nuevas. Desde la ventana donde nos 
detuvimos en junio del 99, Joan desciende un 
corto rappel, mientras Enrie y Lluís (Batxi) 
continuan la topografía. Se explora la nueva 
(?) sala que resulta ser una galería de 8 m de 

El Turcacho 

Cueva del Turcacho. Iglesuela del Cid, Teme/. 

largo por 3 de ancho y que en su punto máxi­
mo llega a 7 m de alto. La galería se bautiza 
con el nombre de "Galería Misteriosa". 

Desde aquí se observan dos posibles con­
tinuaciones: una es una galería colgada sobre 
una colada y otra es una gatera con rampa 
ascendente de gravas. En esta última recoge­
mos huesos de vaca (!) que junto con las gra­
vas solo pueden haber caído del exterior. 
Efectivamente unos metros más adelante 
(cota +1,3 m respecto a la boca) la cavidad se 
cierra, pero se observan raíces y la más que 
probable antigua entrada a la cueva. 

La galería colgada es escalada por Joan y 
Batxi acabándose a los 7 metros. 

DESCRIPCIÓN 

A la cavidad actualmente, es postble acc~­
der por tres entradas: a la derecha una 

gatera (esta entrada estuvo obstruida durante 

SUBTERRÁNEA 16 

años), y otras dos provistas de una antigua 
reja, ya en desuso, se ubican en un abrigo ro­
coso adyacente. 

Si accedemos por la boca de la derecha 
(0,8 x 0,5) situada al lado de restos de una 
antigua galería (la foradada) . Recorreremos 
una gatera descendente que nos situara en 
una sala, de aquí comunicaremos con la ga­
lería principal, se observan restos de una an­
tigua pared. 

L a galería que denominamos principal 
esta estructurada en una diaclasa E -W es de 
facil tránsito y llega a tener hasta 10 m de al­
tura en algunos puntos. 

A unos 15 m de la mencionada sala se 
abre a +3,3 m una ventana que comunica 
con las galerías superiores que dan a las otras 
dos bocas, una vieja cuerda facilita la comu­
nicación de estos dos niveles. 

La galería (de 4 x 3 m) nos lleva a un 
pozo de -5 m, a partir de aquí subsisten va-

45 



46 

ríos pisos comunicados entre si (ver topogra­
fía). El pozo es facilmente esquivado por la 
izquierda, y continuando por el mismo nivel 
llegaríamos a la unión con las galerías supe­
riores que proceden de las otras dos entra­
das, tras pasar un pozo de -8 m facilmente 
desgrimpable que nos da la cota más baja de 
la cavidad: -20 m. 

El Turcacho 

Continuando por galerías con bastantes 
recubrimientos litogénicos, vamos pasando 
salitas, las dimensiones son variables pero 
siempre de fácil tránsito. En este tramo 
vuelven a coexistir dos pisos que nos llevan 
al mismo punto. 

Una rampa ascendente que después baja 
nos lleva a una ventana sobre una sala (E l 
Baleó) con un pozo de -4,8 m. Evitaremos 
este rappel retrocediendo hasta el inicio de la 
rampa donde una galería a nuestra izquierda 
nos llevara en un nivel más bajo hasta la sala 
antes mencionada. 

Continuando nuestro itinerario, pasare­
mos por una salas bellamente decoradas y de 
amplias dimensiones, que nos llevan hasta 
una colada R+3,7, de aquí por un P-2 llega­
mos a una sali ta con el suelo colmatado de 
gravas. Lugar donde se realizarón dos de­
sobstrucciones (una de ellas con éxito). Para 
la descripción de este sector terminal que 
nos lleva a la "Galería Misteriosa" ver el 
apartado anterior de "Historia". 

En una de estas salas mencionadas, en­
contramos la siguiente inscripción: "Cente­
lles. 1932''. 

Accediendo por las bocas del abrigo nos 
encontramos con una galería meandriforme 
superior a la principal que ha su vez tiene 
varios pisos conectados entre si por desfon­
damientos. A una trentena de metros en­
contramos la cuerda y P-3,3 que da acceso a 
la galería principal. 

Continuando por las gateras de la galería 
superior iremos recorriendo el techo de la 
cavidad, en varios lugares encontramos po­
zos que van a dar a la galería principal, des­
tacando uno de - 10 m (en su boca hay un 
graffiti que pone: 'Julio Fabre C.E. V." (tal 
vez un miembro del cercano Centre Excur­
sionista Vilafranquí). Después de pasar unas 
salitas con gours se desciende a la galería 
principal. 
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BID ESPELEOLOGÍA 

L a Cueva del T urcacho, situada en el Sis­
tema Ibérico, al NE de la provincia de 

Teruel, ha llamado la atención de los bioes­
peleólogos por su ubicación en medio de dos 
zonas muy características: una de ellas, defi­
nida por el Dr. Español como Sector Levan­
tino, con una abundantísima e interesante 
fauna subterránea, y el mencionado Sistema 
Ibérico, en el que hasta ahora no se conocía 
ningún coleóptero troglobio. 

Efectivamente, a pesar de las repetidas in­
vestigaciones llevadas a cabo desde el final de 
la década de los sesenta, no solo en esta cavi­
dad, sino en muchas otras de la provincia de 
Teruel, el resultado ha sido siempre negativo, 
pese a las condiciones ideales del medio sub­
terraneo para la fauna, y de no existir ninguna 
razón de tipo biológico, geológico o geográfi­
co que justificara tal ausencia, extremos éstos 
ratificados por estudiosos de la valía de los 
Drs. Español o Villalta. Es de resaltar la opi­
nión del malogrado Josep Subils, colaborador 
del Museu de Zoologia de Barcelona, docu­
mentada en la M emoria de la Operación Tu­
rolensis, en la que ya cita "la inutilidad de los 
instrumentos para la recolección de troglo­
bios, debido a la total ausencia de éstos". 

Pero gracias a la labor realizada por el Sr. 
Jordi Comas, colaborador del mencionado 
museo, se recolecta en esta cavidad, un dimi­
nuto coleóptero Anillini, presumiblemente 
perteneciente al género Spheleotyphlus. Su 
dificil localización a sido debida, al parecer, 
al carácter del hábitat (endógeno de cueva) 
que estos Anillini presentan. Actualmente, se 
espera su próxima publicación en Miscelánea 
Zoológica, órgano de dicho museo. 

Como nota marginal, se debe mencionar 
la localización de otro Anillini (Microtyplus 
fideli Viñolas & E scola), también troglobio, 
con las características de hábitat, y recolecta­
do únicamente en una pequeña cavidad 
(Sima del Latonero, Castellote), situada a 
pocos kilómetros del Turcacho. 

Además del citado coleóptero, se han 
capturado varios ejemplares de un curioso 
Ortóptero, en fase de determinación por los 
Sres. H ernando y Olmo-Vida!. Este Grillo­
morpho, presumiblemente, se podra asociar 
al género Discoptila, y según los citados au­
tores, un detallado estudio ha permitido des­
cubrir una serie de carácteres que permitirán 
catalogarlo como troglobio, y excluirlo del 
género Petaloptila, meramente troglófilo. 

O tro interesante descubrimiento es un 
Qyilopodo (Lithobius jorbai Sen·a), captura­
do en esta cavidad y en la vecina Cova del 
Pla de Cervera en Cinctorres (Els Ports), no 
conociendose ninguna otra localidad más. 

A pesar de las numerosas campañas de in­
vestigación bioespeleológica que se han lleva­
do a cabo en esta zona desde los años sesenta, 



los resultados han sido notablemente pobres, 
si los comparamos con los de la cercana Zona 
Levantina. Es de desear que los trabajos de 
recolección que de forma regular se estan rea­
lizando bajo la tutela del Museu de Zoología 
de Barcelona permitan ampliar el conoci­
miento de la fauna subterránea turolénse. 

OSTEOLOGÍA 

A parte de algunas vertebras de Bos Tau­
rus anteriormente mencionadas. 

*Martesfoina (?)-Garduña 
Falanges 1 y 2 
1999.03.00 
Leg. E. Porcel Clasificador: M. Nebot 

El Turcacho 

CONCLUSIONES 

E 1 recorrido real topografiado suma 834 m, 
y el desnivel total de la cavidad es de 

25 m (-20/+5). 
No podemos aventurar ninguna teoría so­

bre la génesis de la cavidad, ya que encontra­
mos gours en las galerías superiores que nos 
indican circulación hidríca de E a W, pero 
en galerías inferiores encontramos lo contra­
rio . Lo realmente sorprendente es el descu­
brimiento (?) de la Galería Misteriosa, ya que 
esta galería posee una morfología diferencia­
da del resto de la cavidad, y creemos que ha 
sido formada desde otra entrada preterita­
mente ubicada en el llano de absorción calca­
reo que existe sobre la cavidad. Esta hipótesis 
viene corroborada por el hecho de encontrar 
restos oseos de vacas en la susodicha galería, 
exactamente en una rampa de gravas ajenas a 
la cavidad, ascendiendo esta rampa se llega a 
una capa terrosa con abundantes raíces que 
nos indican la proximidad al exterior. 

Interesante también es el tema de la ex­
ploración de este tramo, ya que tras una de­
sobstrucción se encuentra una vieja cuerda 
de escalada con nudos en una zona total­
mente aislada, ¿cómo llegaron los primeros 
exploradores aquí? 

Creemos que solo puede haber dos su­
puestos: Uno, que entrasen por la entrada 
que suponemos tapada por el propietario del 
terreno y dos, y mas probable, es que desco­
nocidos espeleologos (probablemente en los 
70) desobstruyeran la gatera y exploraran la 
parte terminal, volviéndose con el tiempo a 
obstruir con gravas. 

En resumen, se trata de una interesante y 
bonita cavidad aunque bastante esquilmada 
por el vandalismo de desaprensivos. El ex­
polio de formaciones es evidente. 

Está claro su potencial arqueológico, que 
ya reconocían los exploradores de la SIRE­
UEC, sin embargo no hemos visto publica-
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do ningún trabajo de los restos cerámicos 
que relatan. Con lo cual hemos de recordar 
el trato exquisito hemos de tener con los ha­
llazgos arquelogicos, pues existe una legisla­
ción de patrimonio al respecto en la comuni­
dad aragonesa. 

Partlcl~ 

17·18/4/99 

• G.E. Badalona: Enrie Porcel, lldefons 
Higueras, Josep Pitarque, Elvira Rulz, 
Jordi Carreras, Marc Carreras, Margari­
da Calderó. 
• SIE·CEA: Antoni Ferro, Rosa González. 

20/5/00 

• G.E. Badalona: Enrie Porcel, Josep 
Pitarque, Lluís García (Batxi), Joan Se­
bastiá, Juliá González. 
• SIE·CEA: Antoni Ferro, Rosa González. 
• ECF Montalban: Juan Carlos Gordi­
llo, Ana Isabel Biel, Aurelio Delgado, 
Alejandro Secanella, Francisco Yllanes, 
Carlos Muniesa y Enrie Porcel. 
• ERE·AEC: Antoni Torra, Llu"lsa Cano, 
Francesc Bracero y Marc Navarro. 

Asimismo agradecemos la colabora­
ción de Miquel Nebot (G.E. Pedraforca) 
que amablemente clasificó los restos 
óseos. 
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